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			La época del cientifismo y el utilitarismo

			Desde 1837 a 1901, en que el trono de Gran Bretaña fue ocupado por la reina Victoria, el país alcanzó la cima del imperio, con colonias que se extendían por todo el globo, y también de la Revolución Industrial.

			En efecto, la economía conoció un período de expansión. Inglaterra se convirtió en el artífice del mercado internacional; lo que no producía, lo importaba de las colonias y lo comercializaba. Y aunque las guerras que sostuvo tanto en el exterior —entre ellas dos en Afganistán, en 1839 y 1878— como en el interior —las revueltas independentistas de Irlanda— requerían dinero y armas, se puede hablar de un creciente bienestar en la metrópoli, basado principalmente en el trabajo de cientos de campesinos y pequeños artesanos que abandonaron las zonas rurales para marchar a las ciudades, en especial a Londres, que a finales del siglo llegó a contar con cuatro millones de habitantes.

			Varios acontecimientos nos interesan destacar porque marcan el ambiente en que vive Arthur Conan Doyle y surge la obra que vamos a leer: Estudio en escarlata.

			En 1848, el político y economista John Stuart Mill presenta sus Principios de economía política, defendiendo el libre cambio, es decir, un mercado internacional libre de impuestos aduaneros. Venía a sumarse a la larga serie de pensadores que, desde el siglo XVIII, habían ido exponiendo sus ideas acerca del trabajo, el beneficio y el capital, los cuales se podían estudiar aplicando el método abstracto y deductivo de la ciencia, como si fueran conceptos inmutables. El mismo autor publica en 1863 Utilitarismo, un ensayo en el que explica esta teoría heredada también del siglo XVIII, en la cual se identifica el bien con lo útil, colocándolo como fin último de la conducta y de la moral. Es decir, solo será bueno o virtuoso aquello que tenga una utilidad.

			En 1851, se celebra en Londres la primera Gran Exposición Universal para mostrar las mejores innovaciones del siglo. El motivo para organizarla fue la confianza puesta en la ciencia, como base del conocimiento, del progreso del hombre y del control de la naturaleza. Por ello, se promocionó la investigación en todas las materias: física, química, matemáticas, biología, tecnología, economía, psicología, sociología…

			En 1859, el filósofo, naturalista y viajero Charles Darwin da a conocer su estudio sobre El origen de las especies, en el que expone su teoría de que el hombre no ha sido creado por Dios, sino que proviene del mono; del mismo modo, las especies evolucionan según la ley de la selección natural, esto es, que solo sobreviven los individuos mejor dotados. Estas ideas provocaron grandes dudas religiosas en la gente, lo que, unido al materialismo de la época industrial, llevó al hombre a sentirse muy inseguro e infeliz, y a querer llenar su vacío existencial con diversas corrientes religiosas o espiritistas, que afloraron al margen de la fe tradicional.

			Los nuevos gustos literarios: la novela policíaca

			El siglo XIX supone en la literatura el triunfo de la novela. Todo el mundo exige entretenimientos, y la lectura es uno de ellos. Las familias leen en el salón de sus casas; la gente en los tranvías, y la mujer se incorpora al público lector. Las novelas se venden por fascículos en los quioscos a poco precio y, aunque la luz eléctrica no ha llegado aún a los hogares, se mejora el sistema de alumbrado de gas.

			La novela policíaca es una novedad en estos años, pero cuenta con claros antecedentes, que van desde la novela picaresca clásica a la novela gótica, de misterio o terror del siglo XVIII, o a las novelas de New Gate, famosas en Inglaterra porque en ellas se relataba de forma idealizada la vida de los criminales que iban a esta prisión londinense. Ahora bien, todos los críticos están de acuerdo en que el creador de la novela policíaca como tal es el escritor estadounidense Edgar Allan Poe, quien en 1841 escribe su cuento Los crímenes de la calle Morgue. En ella presenta a un detective, Auguste Dupin, que ha de considerarse el claro precursor de todos los que le siguieron, entre ellos Sherlock Holmes, de Arthur Conan Doyle, o Hércules Poirot, de Agatha Christie.

			Hay que decir que Poe no ambienta su novela en ninguna ciudad norteamericana, sino en un París de decorado, y esto le resta verosimilitud a la obra; igualmente, la trama es bastante rocambolesca, pues presenta como criminal a un gorila. Sin embargo, esto no quita para que el detective muestre ya sus rasgos característicos: razonamiento lógico y método analítico deductivo. Esto es, resolución de los casos de forma casi matemática, o sea, haciendo encajar las pistas de forma sistemática, como si de un rompecabezas se tratase. La escuela inglesa de novela policíaca seguirá esta línea de investigación, si bien no se alejará de su entorno social. La novela estadounidense se orientará más al análisis en profundidad de los aspectos sociales del crimen, del criminal y de la sociedad que los alberga. De este modo, la novela policíaca de Estados Unidos se convierte en novela negra.

			A los rasgos señalados hay que añadir otras claves, que son las que definen la novela policíaca y la hacen triunfar. Según los críticos, son estas:

			1.El escenario donde se produce el crimen o delito es un lugar cerrado.

			2.La novela suele iniciarse con el planteamiento del problema.

			3.El detective, con sus dotes de observación y deducción, soluciona el caso.

			4.La Policía oficial del Estado es ridiculizada por su incompetencia. 

			5.El formato del relato se suele presentar como cuento o novela corta, dado que la concisión y la brevedad se adaptan mucho mejor a mantener la tensión y la intriga que se requiere en este tipo de argumentos. 

			6.Se incluye una crítica a la sociedad.

			Es, por tanto, el reflejo de la sociedad llena de vicios un ingrediente esencial de la novela policíaca. Y es precisamente en las ciudades donde más hondamente cala el género, porque es en ellas donde se hacina una población venida de todos sitios, que vive miserablemente en los suburbios, dispuesta a asaltar al primero que pasa; una sociedad en la que la gente ya no se conoce, como pasaba en los pueblos; una sociedad en la que prima la corrupción, la violencia, el crimen… Esta sociedad hace surgir en el hombre una sensación de desvalimiento que va a llevar a muchos a la abulia, a la tristeza, a la angustia, a la depresión, al alcoholismo, a las drogas, a la neurosis…

			Pues bien, en este marco se produjo en Londres, en 1888, un hecho terrorífico: un criminal conocido como Jack el Destripador asesinó y mutiló a varias prostitutas en las calles, originando una histeria colectiva. La prensa mundial publicó el hecho, aprovechando para atacar duramente al Gobierno y denunciar la situación en la que vivía la clase obrera y los desempleados. No fue menor la crítica hacia la Policía. De hecho, Scotland Yard había sido fundada en 1829 y fue incapaz de atrapar al criminal, dejando el caso sin resolver. Se trataba del primer asesino en serie de la historia del crimen.

			La novela policíaca adquiere en este sentido un objetivo: responder a la necesidad que tiene el hombre de creer que la justicia funciona y el orden social se puede restablecer. Esto es también lo que la hace perdurar hasta nuestros días. Y es que mientras el mundo siga girando, los autores de novelas policíacas encontrarán en la realidad la fuente de inspiración que necesitan para escribir y apasionar a sus lectores.

			Una aventura en el Lejano Oeste americano

			Estudio en escarlata no es solo una novela policíaca. Si en la primera parte de la obra, Conan Doyle escoge un relato policíaco, en la segunda da un abrupto salto desde el misterio de las oscuras y húmedas calles de Londres a los luminosos y abiertos espacios del Oeste norteamericano, para abordar una novelita de aventura, amor y religión, que aparentemente no tiene ninguna relación con los sucesos anteriores; pero el escritor sabe enlazar los dos hilos y cerrar el asunto ante los ojos de un asombrado lector, que no se esperaba lo que le han contado.

			En efecto, la historia de amor está ambientada en lo que el autor llama el país de los Santos, esto es, el asentamiento de Salt Lake City, en el estado de Utah, Estados Unidos, donde se establecieron los mormones a mediados del siglo XIX.

			Conan Doyle era un ferviente admirador de la novela histórica, en especial de Walter Scott, y el tema de los mormones estaba de actualidad en su época. De modo que decide dar un testimonio novelado del éxodo de este pueblo desde sus estados de origen hasta colonizar las nuevas tierras junto a las Montañas Rocosas, así como de su forma de vida y creencias. Antes de escribir Estudio en escarlata, el autor no había viajado a Norteamérica; por lo tanto, el conocimiento que tenía de los mormones no provenía de un estudio directo, sino de lo que había oído o leído, en especial de la prensa sensacionalista muy en boga entonces en Inglaterra. Y él escoge este tema, seguro de que con eso iba a enganchar a los lectores.

			A este respecto, hay que decir que la idea que se tenía en Europa de esta secta religiosa, escindida de la doctrina protestante mayoritaria de Estados Unidos, en 1830, para formar su propia Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, estaba muy lejos de ser favorable a sus costumbres, en especial a lo que se refería a la poligamia, que finalmente fue prohibida por el Gobierno de la nación en 1890; pero mientras estuvo vigente, el fanatismo de sus líderes hizo que se ganaran muchos enemigos entre los ciudadanos que no pertenecían a su credo. 

			Cuando Conan Doyle viajó a Estados Unidos, en 1923, las actitudes se habían suavizado mucho y los mormones se mostraron molestos por las duras críticas que sobre ellos había vertido en su obra. El escritor admitió que contenía errores y se disculpó, pero manifestó que la historia pasada del pueblo no se podía borrar. No obstante, prometió que en adelante rectificaría su postura cuando hablase de ellos.

			La secta contaba entonces con cerca de cien mil creyentes. ¿Cómo podía explicarse que tuviera tantos seguidores? Ya hemos apuntado antes que el materialismo y el cientifismo de la época había dejado al hombre sumido en un vacío espiritual, que cada uno intentaba llenar como podía. No en vano, la afición al espiritismo y a los fenómenos paranormales se multiplica en estos años, y uno de estos adictos a las ciencias ocultas era el propio Arthur Conan Doyle.

			Hoy día, los mormones sobrepasan los tres millones en el estado de Utah y concretamente en la ciudad de Salt Lake City siguen teniendo un gran protagonismo, siendo su coro del Tabernáculo del Templo uno de los mejores del país. El día 24 de julio celebran el Día del Pionero, en recuerdo a aquellos primeros colonos que, atravesando más de 2000 kilómetros en sus caravanas, llegaron a la tierra «prometida».

			Sherlock Holmes, un personaje que no muere

			Desde que nació de la pluma del escritor escocés sir Arthur Conan Doyle, en 1887, el célebre detective ha cumplido ya más de ciento veinticinco años. Efectivamente, Sherlock Holmes es un brillante detective asesor privado londinense, al que consultan la Policía y las agencias de investigación para resolver sus casos. En total es el protagonista de cuatro novelas y cincuenta y seis cuentos.

			Cuando Conan Doyle publica Estudio en escarlata, el detective no está todavía completamente perfilado. Según su autor, el personaje está basado, por un lado, en su profesor de la Facultad de Medicina, el doctor Joseph Bell, de quien se decía que era capaz de diagnosticar a un enfermo con solo mirarlo. Por otro lado, su nombre, que en un principio tenía pensado que fuera Sherrinford Holmes, está tomado de un amigo de la facultad que llegó a formar parte de Scotland Yard, siendo las peripecias policiales que este le contaba al autor las que le sirvieron de base para muchos de sus relatos. 

			Sherlock Holmes conoce en esta novela al que va a ser su compañero, el doctor Watson, un médico militar retirado, que compartirá piso con él, en el ya famoso número 221B de Baker Street. Este se convertirá también en su amigo y biógrafo de todas sus novelas, excepto de cuatro, dos de las cuales las escribe el propio Holmes.

			Watson es quien describe al detective y lo hace de una manera muy humana, resaltando sus virtudes y sus defectos, sus contradicciones, sus aficiones, sus conocimientos y sus lagunas y, claro está, destacando su mayor cualidad: sus extraordinarias dotes de observación para los detalles, que para cualquier otro pasarían desapercibidos, y su método de análisis hacia atrás, como él dice, o analítico, hasta llegar a resolver los casos de manera inequívoca. Con ello deja en ridículo a los policías de Scotland Yard, que, con poca inteligencia, mucha rutina y demasiado postín, se dejaban guiar por pistas falsas y detenían a ciudadanos inocentes. Este método en esa época era completamente novedoso. Conan Doyle se dio pronto cuenta de que eran las deducciones de su detective lo que más atraía a sus lectores, y explotó bien el filón.

			En esta novela no llegamos a saberlo todo, ni mucho menos, de Sherlock Holmes. Hay que leer también las demás para conocerle bien. Así nos enteraremos de cuándo nació y de quién era su familia, de que tenía un hermano, de que había una mujer en su vida, de que el doctor Watson se casa… Y especialmente conoceremos a su enemigo, el brillante profesor James Moriarty. 

			Con todo, hemos de resaltar algunas curiosidades respecto a la caracterización del personaje: la gorra de cazador y el abrigo de cuadros con el que le conocemos, la típica pipa curvada que fuma y, sobre todo, su famosa frase «Elemental, (mi) querido Watson» o no aparecen o no lo hacen de esa forma en ninguna de las novelas de Conan Doyle, sino que han sido inventadas con éxito por ilustradores o cineastas posteriores. 

			Hoy día, el personaje sigue tan vivo que sus admiradores pueden hacer la Ruta de Sherlock Holmes, para conocer el Londres de finales del siglo XIX. Esta ruta la dan en cualquier oficina de turismo y tiene parada obligatoria en el Museo de Sherlock Holmes (Sherlock Holmes Museum), inaugurado en 1990, en el 221B de Baker Street.

			Y si todavía queremos intimar más con el cautivador detective, tenemos la posibilidad de hacernos miembros de la Sociedad de Amigos de Sherlock Holmes (S. H. Society of London), que es un club literario y social que publica un periódico: The Sherlock Holmes Journal, y organiza encuentros y actividades, en especial, en verano.

			Esta edición

			Cumpliendo con la línea de esta colección de Clásicos a Medida, la obra que aquí presentamos es una traducción y adaptación del texto original. No es, por tanto, una versión completa, pero sí se han recogido los episodios esenciales de la novela y se ha respetado su estructura y la intención con la que el autor la escribió.
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			Capítulo 1

			El señor Sherlock Holmes

			En el año 1878 obtuve el título de doctor en Medicina por la Universidad de Londres, y seguidamente me inscribí en el curso obligatorio para ejercer como cirujano en el Ejército. Una vez terminados mis estudios, fui nombrado cirujano ayudante del Quinto Regimiento de Fusileros de Northumberland, que en aquel momento estaba destinado en la India, y antes de que yo pudiera incorporarme, estalló la segunda guerra contra Afganistán. Al llegar a Bombay, me enteré de que mi compañía había cruzado la frontera y se había adentrado en el país enemigo, así que me dirigí a Kandahar, donde se hallaba mi unidad, para hacerme cargo de mi nuevo puesto.

			La campaña supuso honores y ascensos para muchos, pero a mí no me trajo nada más que desgracias. En una de las batallas, fui herido en el hombro por una bala que me destrozó el hueso y casi rozó la arteria. Podría haber caído prisionero de los sangrientos ghazis1, si no hubiese sido por la lealtad y el valor de mi asistente Murray, que me cargó sobre un caballo y me llevó sano y salvo hasta las filas británicas.

			Debilitado por el dolor y las privaciones que había soportado, fui trasladado en un tren de heridos al hospital de Peshawar, donde me estaba reponiendo cuando volví a caer con las fiebres del tifus, que son una maldición en nuestras posesiones de la India. Durante meses estuve al
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Tomado de las Memorias del docror John H. Watson,
que sirvio en el Cuerpo Médico del Ejército.
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